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Viona. —  Las autoridades fascistas, preocupadas por el gran 
número de voluntarios que se ofrecen para luchar en España a favor 
dei Gobierno legítimamente constituido, han tomado severas medi­
das para evitarlo. A pesar de todo, centenares de miembros de la 
disuelta «Schutzbund» socialista, que se expatriaron de Austria hace 
dos años, se han ofrecido para ir a España a luchar en la Brigada 
Internacional. Se sabe que el Gobierno alemán impide sistemática­
mente que los volunj2j-ios oñecoeslovacos puedan trasladarse a E s ­
paña a  través de Alem ania, y hace unos días fueron reexpedidos 
hacia Checoeslovaquia numerosos alistados.
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nuesras

Hacemos de nuevo hincapié en la necesidad de comenzar una 
ofensiva fuerte frente al enemigo. Ayer abundábamos en las razones 
que a nuestro |uicio la exigían. Hoy vamos a machacar de nuevo sobre 
cierto número de deberes que tenemos todos para que la inicia­
ción de esta ofensiva pueda rendir ios frutos que todos apetecemos.

En  primer lugar, es necesario que aceleremos sobre la marcha 
la constitución de un E jérc ito  rogular. Ya  sabemos que se ha hecho 
mucho. Pero hay que hacer más todavía. En  esto, como en otras 
muchas cosas, el heroico frente de Madrid nos sirve de ejemplo. 
E is  Boletín Oficial» de la Junta de Defensa ha publicado una or­
den colocando al margen del E jérc ito  regular aquellos grupos autó­
nomos que todavía subsisten y que desde la fecha de la orden 
mencionada no serán reconocidos como cuerpos militares a  ¡os efec­
tos de Intendencia y cobro de haberes.

Esto ha de hacerse en todas partes. Se acabaron los grupos 
que pretendan hacer la guerra por su cuenta. E l Gobierno del Fren­
te Popular, interpretando exactamente las necesidades de ia guerra, 
ha dicho claramente qué hay que hacer. Quienes no lo hagan difi­
cultan. no sóio la  labor del Gobierno, sino el fortalecimiento de 
nuestro Ejército y en definitiva la victoria.

Por otro lado, es necesario que moralmente nos preparemos 
todos para acometer la ofensiva. Y a  no están delante de los sóida- 
dos del pueblo fuerzas de escasovalor combativo. Está  el Ejército 
alemán con su mejor m aterial, con sus mejores cuadros de mando. 
Con sus mejores elementos. Una ofensiva frente a  ejércitos d isci­
plinados es mucho más d ifícil. E s  necesario que como condición pre 
Via nosotros poseamos en alto grado esta gran v irtu d : la disci­
plina.

A los mandos, en campo de bata lla , no se les d iscute; se les 
obedece. Este es el principio de la discip lina. Una ofensiva que 
quiera ser eficaz debe basarse toda ella en el cumplimiento, den­
tro de la mayor discip lina, de las órdenes del Estado Mayor. Por­
que una ofensiva general es un conjunto de estudiadas operaolo- 
nes que pueden malbaratarse por la actitud en la hora decisiva de 
un grupo indisciplinado.

Fortalezcamos nuestra d isc ip lina; nuestra obediencia a  los man 
dos, como segunda condición precisa para que triunfe una ofensiva.

Tenemos en tercer término la preparación m ilitar y política. 
Cada dfa es mayor en el Ejército del pueblo. Hombres que salieron 
a la calle sin conocer el manejo dcl fusil se han convertido hoy en 
mandos valiosos, en jefes m ilitares. Todo ello por afán de vgncer. 
Cada día es preciso asegurarse más de la capacidad m ilitar propia. 
Sentir la técnica de la guerra, del manejo de las armas de guerra, 
como una ciencia útil y beneficiosa.

La  preparación política es un factor decisivo de wden moral 
para una ofensiva. NO P U E D E  H A B E R  UN SO LO  S O L D A D O  
Q U E  I G N O R E  POR Q U E  L U C H A :  Q U I E N E S  SON LO S E N E ­
M IGOS ;  Q U E  D E F I E N D E .  UNO D E  L O S  M E J O R E S  FA C TO ­
R E S  D E  L A  O F E N S I V A  S E R A  Q U E  L O S  C U A D R O S  F U E R ­
T E S  Y  D E N S O S  D E L  E J E R C I T O  D E L  P U E B L O  S E P A N .  A L  
AVANZAR.  Q U E  VAN C O N Q U IS T A N D O  SU  P A T R I A ,  Q U E  
v a n  A R R O J A N D O  D E  E S P A Ñ A  A L  LA D R O N  E X T R A N J E R O ,

A los heridos del enemigo que se han recogido en una posición que des 
pués hay que abandonar se’ les debe dar un buen trato e incluso de­
jarles medicamentos a mano y alimentos cuando se retiren nuestras 
tropas. E l método de dejr.r ios heridos atendidos para que cuando 
el enemigo ocupe la posición se encuentre con la sorpresa de que 
nosotros respetamos las vidas del contrario en situación de inferio­

ridad, produce agitación, desmoraliza a las fuerzas contrarias.

Alemania lia gastado más 
de 480 millones de mar­
cos para ayudar a Franco

E l «Deutsche Volkszeitung» ha 
publicado últimamente una infor­
mación acerca de lo que ha cos­
tado hasta hora a Alemania la in­
tervención en nuestro país, según 
detalles recogidos en los círcukí 
que rodean al Ministerio de Esta­
do del Pieicli-

Entresacamos los diguientes pá­
rrafos ;

«L o  más tarde en íeíjrero, .Yle- 
mania habrá llegado en los gastos 
ii los 500 iniliones. Las «compras» 
de Franoo ascienden a 280 miDo- 
nes de mareos. Este importe tiene 
que ser adelantado por Alemania, 
ya que Franco no puede pagar 
mas que con una letra en blanco 
a los proj>ósitos LcIoLíalcs futuros 
de Alemania.»

«Los gastoi directos para equi­
par y  sostener a kis tropas alema­
nas ascienden Ijasia ahora, apro- 
ximadamet’ te a T5 niillones.

»E1 contingente de tropas que 
embarcó a principios de octubre 
— 5.000 hombres - ascendió ya r. 
principios de diciembre, a 30.00«J 
hombres. M uj caras k-s resultan 
también :il contriliuy< .re las ope­
raciones de ¡a flota alemana en 
aguas p:=pa'L'1-1S. E l i.Ius para 
¡iliuHtpri'íij.'.i.io y la flota coloc.idi 
en plan de guerra soben ya, cu 
este momento, a 30 milloiios. A 
<.!to Se stinian gustos enormes pa­
ra Jo.s F, >i'.iaas n-.'.ycrf s. para ¡iro 
pagandi y «demás empleos», cu 
ya fiu'.uaad queda e.u secreto. En 
resu ii'.l.s  (rotntas, (l>>s esU ■, 
garios de guerra alcinzan actual- 
ni.mt- a '.''á.' de 4uO millones k  
marco-, Para nna pavte conside- 
•ubi ,io estos gastos hacen fari, i 
ílivÍMS. Fueron piiar.a.-, a dispo­
sición del Reich por Schai, utili­
zando los fondos extranjeros áe 
grandes casas alemanas.

»Los barcos de guerra, cuando 
salen de relevo, no sóio toman 
nuevas tropas para desembarcar­
las, sino también grandes canti-

al avanzar van
Guando se quiere se puede

Sí, compañeros combatientes, 
cuando se qukre se puede. Nada 
puede opcnerse al torrente arro­
llador de la muchedumbre enalte­
cida por un hermoso ideal; nin­
gún dique puede establecerse con 
tra la corriente que arrastra todo 
a su paso. «Donde existe una vo­
luntad», tma voluntad, oídlo bien, 
un sólo fin, un solo pueblo. Donde 
todos estén unidos, donde nada 
exista que pueda separarlos. «Una 
voluntad». ;La voluntad de ven­
cer 1 porque es nuestra necesidad, 
iporque es nuestro deber, porque 
así ograremos nuestro ideal.

Entre ellos y nosotros, no pue­
den existir tratados, no puede ha­
ber «abrazos de Vergara». Entre 
ellos y nosotros solo puede existir 
la ludia, la lucha hasta «1 final, la 
lucha hasta yiuestra victoria.

Vosotíos .Uirn loísalpefe. comba­
tientes de diferentes partidos, de 
diferentes iúfeoh’gías, pe.v de un 
mismo ideal, todos movidos por 
las mismas aspiraciones. Antifas­
cistas, revolucionarios, entre ellos 
y nosotros es una guerra sin cuar­
tel.

Sabemos cómo han acabado con 
los mejores (-ompaüero- nuestros, 
conocemos la muerte horrorosa de 
nuestros mejores caiharadas. Sabe 
mos h- que nos esperaría si yencie 
sen: la muerte honrosa o !a vida sin

dades de víveres, "porque sn los 
territc rios dominados por Franco 
escasean éstos, cada vez-más.

» ¡S i  esto llégase a eonucérlo el 
pueblo, que' so impone' a sí mis­
mo, contíiraamonte, nuevos sacri 
fieios! ¡; Pebres do aquellos que 
nos condujeron a esta guerra!»

F:I «D .iitschc Volkszeitung» ha 
co saber que esta información _J<- 
ha sido suministrada por un alto, 
funcionario aV —::ir  .

¿Por qué iuclia el soliiedo campesino?
Lucha por su tierra . Para que la tierra que él y los suyos han 

estado trabajando duramente toda ia vida sea verdaderamente su­
ya . Que los beneficios de su trabaje no recaigan sobre terratenientes 
o usureros. Que vayan a proporcionarle una vida mejer, a él y a sus 
fam iliares.

Después de la guerra, sabe ei soldado campesino que tendrá un 
nivel de vida más elevado. Mejores condiciones higiénicas, más 
atendido por el Estado que lo fué siempre, abonos.y sem illas, ayu­
da en las malas cosechas, buenas escuelas para sus hijos, que ten­
drán abiertas las puertas de la Universidad y la  fábrica.

]Por eso lucha el soldado campesino!

La agitación entre el
enemigo

Hay que hacer conocer a los requetés 
y falangistas la causa que defienden

Desde c l comienzo do ia guerra, 
V aumentando su ínt-eusidad a ',ra 
vés de ello, ee ha venido haciendo 
un trabajo de agitación en el cam­
po enemigo, dirigido especialmen 
te a los soldados y moros engaña­
dos por los geaeraks rebeldes o a 
loB falangistas y requetés que lu­
chan por un ideal falso.

Es en ¿ste último sentido en cl 
que hay que orientar hoy nuestra 
agitación en e! campo enemigo. 
Por medio de altavoces, ¿e maui- 
Cestos lanzados por medio de co­
hetes. hay que dirigirse a l¿s re­
quetés y falangistas para hacerles 
verh eeta qué punto e.stán defen­
diendo lo contrario de lo manifes­
tado en. sus postulad-as. En qué 
forma están desls>zando h Espa­
ña los que siempre ss declararon 
como «los más patriotas y  los .más 
españoles». Las biblioteca©. los 
museos, las obras de arte, las ■es­
cuelas, todos los exponentes de la 
cultura española son bombardea­
do.? y  derruidos por iTios.

Y  no es esto sóio. Al tiempo que 
se dice que el ejército rebelde ha 
venido a salvar a España, shí ven­
den trozos de eüa al extranjero.

H ay que utilizar estas formida- 
feles razones. En alguno* casos se

ha llegado o discusiones, entrevis 
las y cambios de Prensa, oue se 
han traaucido en el paso nues­
tras ñios d-3 requetés que han com 
prendido córno, deslumbrados tras 
Un tropel de polr-braa, eran con­
ducidos a  hacer ¡o contrario de lo 
que en eijos se les decía.

[Que lo sepan muy bien los re­
quetés y  falangistas! Están ayu­
dando al invasor extranjero a apo­
derarse de España, mientras invo­
can su nombre.

H ay  que hacérselo sabor a 
ellos, poniendo de relieve su sitúa 
ción social y  la verdadera causa 
por la que luchan.

.úcgel RevalientB, del 'torcer ba- 
tailón Jaén, segunda cdmpañia, 
desea conocer e! paradero exacto 
de su hermano, José Revalicnte 
Morales, que se encuentra en el 
sector Sur de Acdolucía

Ei traliajo lie educación fíe! Ejército
O R G A N IZA C IO N  D E  B I B L I O T E C A S

E n  cada Hogar del Soldado, en cada rincón de descanso del 
E jército pt^ular, una Biblioteca. Esto es fundamental. Lo  que som 
plementa ia preparación .cultural y m ilitar a quo venimos haciendo 
mención en trabajos anteriores es la Biblioteca. '

' Las condiciones que una Bibblloteca m ilitar — y al decir m ilitar 
no aludimos naturalmente a su contenido—  debe reunir, sô n las si­
guientes;

Una colección completa, pero elementa!, de obras políticas y 
sociales de tcijas las tendencias, que ofrezcan al lector el panora­
ma total de las doctrinas popularos y obreras más en consonancia 
con nuestro proceso revolucionario.

Una colección elemental de obras m ilitares de texto. En  forma 
de folleto do divulgación, si es p'osible. E l número de folletos debe 
ser abundante para cr,r |áciim ente puedan correr por todas la.s 
manos. En la calección no deben fa ltar los textos oficiales del Mi­
nisterio de la Guerra.

Una colección de obras literarias de autores populares o prole­
tarios. De modo preferente, todas aquellas obras contemporáneas 
que recojan un aspecto de la lucha de las clases populares contra 
sus enemigos.

Aquellas obras de las guerras civiles extran jeras; principalmen­
te de la guerra c iv il rusa, que exalten el ardor combativo del solda­
do del pueblo, que describan epopeyas heroicas en lucha contra los 
enemigos de la libertad.

En general, aquellas obras cuyo personaje central recoja v ir­
tudes y condiciones que despierten emulación y afán de llevarlas 
a la práctica.

Una colección biográfica de los principales personajes euro­
peos de los siglos X IX  y X X , con preferencia de dirigentes obreros 
o revclucionarios.

Libros d.j cultura elemental, sobre materias de común estudio 
y fácil aprendizaje. De mcdo principal H istoria y Geografía.

Para la adquisición de estos materiales debe llevar siempre el 
comisario una relación constante con las entidades de carácter 
cultural dedicadas al suministro de libros a  las organizaciones po­
pulares, como asimismo con todas las librerías. Interesando a todos 
aquellos posibles centros de donación en la vida del soldado, para 
que tengan cariñosamente atendido el suministro.

Vale más una Biblioteca restringida, pero completamente útil, 
que un almacén de libros de todas clases cuyo único mérito es el 
ocupar espacio .cuando menos. Aparte de ello, las lecturas inconve­
nientes o innecesarias perjudican la preparación cultura! de un lec­
tor aun no preparado convenientemente paar toda clase de libros.

S E R V I C I O  D E  P R E N S A

E s  elemental para una B i b l íC T E C A  en condiciones contar con 
un perfecto servicio de Prensa. Los diarios políticos y del frente de­
ben ser hallados en abundancia por el lector. Para un buen servicio 
de esto tipo todas las precauciones son pocas. E l periódico es una 
ligazón grande entre el soldado y el mundo que tiene a las espal­
das SU  P E R I O D I C O ,  de clase o de partido, es la ligazón mós com 
pleta. Al mismo tiempo, un vehinulo de moral muy valioso,

Atiéndase, pues, con gran cuidado el ser-.bcio de Prensa.
Otros aspectos presenta este traijaio de organización de Biblio­

tecas relativos al 'ocal, a l funcion-.niiento, a los grupos de lecto­
res, e tc ., que iremos examinando.

Wbere there is a wtil 
there Is a way

(ProveiíDÍo ing lés.)

honor. Que no piensen que nos can 
Baretnc«, que no aguarden un mo­
mento de fatiga, que no esperen ar 
niisticios y paces. No puede haber 
mas que la victoria nuestra, no 
puede existir mas que una Espa-' 
ña, la España Republicana.

¡Combatientes! bien sabías cuan 
do habéis aceptado como volunta­
rios ei gran honor de defender a Es 
paña, bien sabíais lo que este h o . 
ñor representaba como deberes;' 
ahora formáis parte del Ejército 
leal, ahora habéis entrado en el 
'Ejército del pueblo; defendéis no 
f-Io  vuestra vida y la de vuestra 
familia, una herrñana. unb ma­
dre, a veces una mujer y  unos hi­
jos queridos. Defendéis también 
la vida de todos los que creen como 
vosotros en un ideal de justicia y 
de. trabajo, defendéis este ideal. 
Como voluntarios, habéis venido 
a nuestras filas. Podemos, pues,' 
pediros mucho más que a un Ejér 
cito que se obliga a combatir, en 
efecto, no necesitamos pedir, ya 
que todo lo dais, ya que dais vu-'s 
tra juventud, vuestra alegría, vuea 
Ira sangre; ya que abandonáis la 
vida íácii y tranquila. Tas eostum 
bres familiares, para defender lo 
que sentís en vuestro corazón, quo 
fs  la felicidad futura. Sabemos 
que nunca os olvidaréis de vuestra 
obligación de voluntarios. Solda­
dos voluntarios. «Donde existe 
una voluntad.» Todo n-jcstro E jér. 
cito dcl pueblo está movido por 
una sola voluntad, la voluntad de 
vencer. Ya sabrá encontrar ©1 ca­
mino de la victoria, ya sabrá so. 
guir a sus jefes en él. No se de­
tendrá, no temblará.

Mucho cuesta trazar un camino 
por llanos y montañas, por valles 
y  puertos. Mucho trabajo, mucho 
sudor humano. Poco adelanta a 
veces; uno* metros nada más. 
Oirás, la tierra parece rebelarse 
auto el esfuerzo humano y cae rui 
dosamente, cf^mpeando la obra 3e 
varios días, entorpeciendo el tra­
bajo de una semana. Pero la obra 
sigue su curso sin desmayo, siem­
pre hacia adelante.

•También nuestra lucha será di­
fícil. También costará energías j  
sacrificios. Habrá momentos en 
que no se podrá apreciar el ade­
lanto de nuestra causa. Pero se­
guirá avanzando, seguirá adelan­
tando en el camino de la victoria. 
Siempre, siempre, hasta su reali­
zación total, hasta la realización 
de nuestro ideal. Cuando se quie­
re, se puede.

W here tihere is a iviJl
there is a w ay.

Organización en el campo
E l campo puede y  debe produ­

cir t-odo cuanto haga falta para cu 
brir las necesidades del frente y  
de la retaguardia, siempre que 
exista un plan establecido con ca­
rácter nacional.

Ahora bien ; en la realización de 
este plan hay que respetar el pro 
ducto del trabajo, tanto individual 
como colectivo, de las masas cam 
pe.sinas y  asegurar a los producto­
res agrícolas un precio remuccra- 
dor.

Las masas campesinas presten 
de esta forma una eficaz .aporta­
ción en el frcnle económico, como 
es el que las necesidades de !o« 
que luchan en los frentes y de la 
población civil, se sientan a cu­
bierto de posibles privaciones.

L a  prodiiccióu agrícola no pue­
de ir áe-sli^áa de la producción 
in íiistóal. ^  necesaria una co­
ordinación, que, como todo lo vn- 
terior. tienda a un objetivo únicoi

j ganw 1* guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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Por l a  independencia patria

Nos hallamos ante una invasión del 
suelo nacional por tropas extranjeras

La  intervención, cada vez más cín ica y descarada, de Alema­
nia e Ita lia  en nuestra guerra, ha hecho que ésta se convierta, d» 
c iv il, en nacional y de independencia. M illares de alemanes, perte­
necientes a l eiército del «nazismo», atacan ya nuestras posiciones, y 
en los últimos días diez mil italianos han desembarcado en Cádiz 
para incorporarse a las fuerzas rebeldes.

Tan c laras y evidentes son estas aportaciones extranjeras, patro 
cinadas — mejor dicho, organizadas—  por los Gobiernos fascistas, 
que ¡lega ya a constituir un problema la invasión para aquellos de 
nuestros adversarios que conservan aún algo de lo que fué su amor 
patrio. Los informes que de las filas adversarias llegan acusan la 
preocupación de los españoles rebeldes por esta «ocupación» de 
nuestro suelo por mercenarios, siervos de H itle r y Mussolini.

E l pleito que en un principio tuvo apariencia de meramente 
Interno, c iv il, se ha incubado con el apoyo del «nazismo» alemán. 
Los ex generales traidores se aprovecharon del espionaje manteni­
do en España por les enviados de H itle r . Desde el principio, Ale­
mania — no e l P U E B L O  alemán, sino los que. contra todo derecho, 
se ati'.huyen su representación—  ha desarrollado en nuestro país 
una obra de espionaje organizado con gran amplitud.

Spielhagen. en su reciente libro, titulado «Esp ías y conspira- 
doris en España», descubre, con hechos de Indiscutible veracidad, 
los manejos de los «nazis» en nuestro territorio, desde mucho antes 
de la sublevación.

Ahora, tomando parte en la comedia de «no intervención», los 
países fascistas pretenden actuar como «opuestas al envío de vo­
luntarios a España». E :  juego es tan burdo, constituye una burla 
tan grotesca, que suponemos no podrá ser aceptado por nadie. L a  
desvergüenza de esos Gobiernos despóticos llegará acaso a preten­
der impedir e! envió de voluntarios a España mientras ellos desem­
barcan en nuestro territorio fuerzas de su ejército regular, «s deeir, 
soldados FORZOSOS .

Los voluntarlos extranjeros que vienen constantemente á en­
grosar nuestras filas no sen coaccionados por nadie para luchar »n 
tierras españolas. Vienen por su espontánea voluntad, sin formar 
parte de unidades armadas de su país. Todos los que constituyen la 
gloriosa Brigada Internacional han ingresado en ella porque su­
frieron. en su país de origen, el escarnio y las arbitrariedades im­
puestas por el fascismo ambicioso y traidor.

No hay,  pues, paridad posible entre unos y otros, como no 
puede haberla entre quienes van a luchar impulsados por un ideal 
y quienes lo hacen, bien por un salario, bien forzados por «I te­
mor a unas sanciones de los tiranos de su país.

P o lítk o  International
E l hecho más saliente de la ae- 

niana es la firma de un tratado en 
tro ItalÍB o logiaierra, tratad - que 
uparto virtualmcntc a Italia de su 
•liada Alemania, en su lucha con­
tra aoBotros.

Es do observ ar que It ilia  no qui­
so nunca comprometpf.se abierta­
mente en contra nuestra, y que cl 
acto más important" de su iuelia 
es Ja ocupación de Mallorca por 
nlguaas tropas suyas. N'o quiso se- 
guif a Alemania en su política ?ran 
camente agresiva, v desde algunas 
scmutias se retiró de ia contienda, 
tratando de fKjncrse m  contado 
con Inglaterra. E l contacto era fá­
cil do obtener, ya  que Inglaterra 
tenía grandes interoccs que dofan- 
d- r en el mar Mediterráneo, inte­
reses qu© Tcia en peligro desde el 
momento que Italia sc instaiaba 
en el Mediterráneo, intcroepijn- 
dolo el «latuino de «it* colotiiiis. 
Tlcriín vió c(-fi m il»  malos ojo* e! 
iiccrcamifnto de Italia A Tnglute- 
rra; en el Asplritii alemán queda 
todavía vivac el recuerdo dr la co­
lonia itelvsna d© lPlf>, vn  q̂ uc, 
dcsprtoiando lo* tratados Armado*, 
rompía la triple entente y  »c  acer­
có a Francia.

Podríame' recordar que el trte- 
aano do eso acarwimlaato que ce­
lebró ctitoncps la diplomacia fran- 
coea no fué otro que el jel® actual 
de lo.s destinos dcl pueblo italia­
no. MusKolini.

.\ycr como liot. Mussolini i igur 
una política tortiio^ , que no tie­
ne en ouente tnss qtic sti* intcre- 
Rcs. y rvwnp© los tratidoe coa una 
facilidad incrmcobibíc. Pero, por 
eso miamo, podemo* preguntarnos 
si la linca actual de la política ita­
liana será duradera o  si pasará co­
mo el humo. Pirmtn Jo veremos r  
se disipará la incógnita.

Una importante circular del Ministerio
de la Guerra

Escmo. í>r.: Riendo necesario 
para e l buen éJrite de ias opera­
ciones y para mantener el debido 
secreto en lo:; planes del Gobier­
no, referentes a la campaña, asi 
como también para evitar quo. de­
bido a la piiblicidiid. pueda, en un 
momento determinado, eatablcccr 
sn dentro de la familia militar ¡ue 
combate por U causa sutifascista 
dif'rencia.s debidas a distinto tra 
to recibido por razón do las rela­
ciones mantenida» con la Prensa, 
he resuelto lo siguiente: 

be rcoiiecd» cxectumente,©.! cum 
plimirnto riguroso de la disposi­
ción de este Mini>terio. de fecha 
27 do octubre de lOót» (D . O. nú­
mero 2211. que probih'» facilitar, 
por jfíps de columnas. Bsíados 
fnajores. Comandancias militares 
y ncríonal que forma parto de Jas 
tnííina» más información que los 
psrle» retfiaincntarios, ordinarios 
'• eitranrdinarioB. que pot mi auto- 
fidnd y por los Reglamentos estén 
di<q)U©afoe.

Abirnismo. teniendo en cuenta 
lo dispitesto eñ '"1 artículo 7fi?, del

Paro acercar la fecha 
del tríuítfo

Ni. . ■•̂11,. ñnv
deb - Ai r pr. i„ ‘ iipsr¡ ,1 íundam en- 
t * l  do  to d o s : i,'snar 1h guerra y 
acelerar la victoria. Y  esta prc'- 
ocupRoióa debo  ocu par un  prim er  
térm ino  ,en lu industria  y  en  lu 
econom ía nacional.

Toda? las in d u s ir i .t  i..lúeas y, 
en prim er lu ga r la® do guernv, 
dobeii p iTpararsc par.a cubrir v en ­
ta jo sam en te las necesidades del 
fren te  y de la  retagu ard ia , rcorga- 
n iián d o ro  con arreglo a  i sív liu  v 
nacionalizándose, logrando  as í ir 
todsi- d'í aoiH-rdi., el (teb tcrno  
p o p u la - en  cl q u e  «e Ititllan re- 
preseni:i"ias 'a s  fuerzas que hich.'in 
contra cl fascisino.

•\1 la d o d c  este  la b o - ,irl (ío b io r  
no y de las industri.'vs delie es ta r  e! 
t r *b a io  de todos lo * sindiea 'or'. 
p*rtiaoR  (políticos c  ind iv id :: s i\e- 
!o* a  la cau sa  po p u la r  en e! logro  
( i*  ftslB g ran  ta re a : P roduc ir m ás  
> m ejor p a r*  ace le rar c! nionieii- 
to de 1h victoria.

Ü n  Consejo , q u e  coordine la  in - 
duBtria, y. en  genera l, toda Iq E co 
no ia ía , con  reprerentac ión  d e  to- 
d í *  lo s  lécnicofe y  espeeinlisf.i-- d 'd  
F ren te  P 'm u b ir, que oriente y  d i- 
rija  la  proauccióin, .-urá lu m ás  ©fi- 
c *z  ayuda  en  © sfa tarc.a. yu  qu®. 
f)Cr su rap a r id ad  y su formaciótr 
d a  F ren te  P o p u la r ! mis decisiones  
seráu  acatadas y  puestas en  p rác ­
tica p o r  todos.

Im p e ran d o  ten azm en te  esta  
cuABtión p lan teada  d e  cóm o ¡icelc- 
rar la  victoria. nawonalizHiKar. 1*  
ifidu ttria . ira 'oajando  lo s  S in d ica ­
to.' y  el C o n se jo  coord inador m en  
eionado. a lto  o rgan ism o  d e l E s ta -  
<1 (1 . c o n  la  con fianza v  la autori- 
<isd qn e  le da cl (puetilo, «o  dará  
u n  gran  paso  en  su rea lización , 
aoercando la  focha de nuestro  
triun fo.

Propaganda on la ratagaardia
1 J S .brumisariado de Pr(>pn-

gand dcl Comisariado Geuefal de 
liuerra, interpretando rectaitienla 
la misión que le está enoomenda- 
da. ha organizado en Valencia una 
serie dn actos públicos, el segun­
do de los cuales .se celebró, en cl 
teatro Olytnpia, ayer, por la lar­
de.

En dicho acto, d  siibcotnisario 
general, camaradH 'Mije, pronun­
ció un discurso cuyo eonteni(!o 
puede resumirse en loe siguientes 
ténninns;

De'de su ereación. cl Comisaria 
di> iji llera! do -iruerm ha tenido, 
eoKio liih if fiindíwneDtal, Jii de 
'•oiiiribitir <011 tildas la? energía* 
posililes a formar un Ejército re­
gular del pueblo, qu© responda a 
una sola voz y  sea instriimeiite 
di'I Erente Popular cívr.tra k s  ias 
ci-imos nncionni © inlcrnacional.

l/ógieanientc, cl ('omisariado uo 
poiiía concebir un Ejército calca­
do en los vetustos inoHcs dcl que 
anteriormente tuvo nuoífro país, 
bnjo la monarquía. Había que 
constituir un Ejército que respon­
diera a la función que había de 
renlizar.

lios comisarios á ’  guerra han 
contribuido derisivunicnte en la 
formación de ese iiiiovo Ejército 
y la instauración de una discipli­
na que en nada se parece a  la del 
viejo Ejército, sublevado cl IS de 
julio.

E l nuevo no puede w r un :-ain- 
p(V de Agramante, ©n el que haya 
batallones que no respootían a las 
órdenes emanadas drl Minj.'terio 
de la Guerra. No hay yo unidades 
de partido ni_ de organisaciiin sin­
dical. H ay, 6Í, un Fqéreito del pue 
bh-. Re acabaron para siempre las 
camarillas.

En el nuevo Ejército hay nueva

disciplina y Inmbiéfi nueva y  efec­
tiva rpgponaabilidad. En ’ meíjio
del dolor d© 1» lucha, hay que 

ui
a de ser una vida triste v  sin

ncr  
h uQ M  retazo * de

hay que po- 
alegría . N o

disiraoción la del oombatiente <in- 
tifascists. Luohamo* por (m* Es­
paña mejor, no pór una Espaflu 
tiótriou y sombría, tinmicnza aho­
ra una «nueva manera» en la vida 
militar.

_E1 Ejército de ahora no quiere, 
ni puede, ni debe parecerse a! que, 
en IA  d *  julio, se sublevó contra 
bm legítimas autoridades de la 
Itepúblioa.

Nuestros héroes
En tolos los sectores surgen 

de entre la» fila» d© aiio.-troa imI- 
dadób, honibrcs cii.vo ontusiwisino 
^  lleva a realizar netos hotoicoB, 
diguoa, por tedi?» concep.tos, d© la 
magna epopeya de nucsíro pue- 
Wo.

Ayer, hoy y — seguramente—  
niañana. se alzan sobre los ivam- 
pos de combate hombre® heroi­
cos que. i'onsiicntes de lo que se 
juega en esta lucha, no vacilan en 
arriesgar au vida en aras del ideal 
a la que la han vinculado de ma­
nera definitiva.

P iver«o* cA*c# kJ© es© hepoíemo 
hemos consignado en esta* rolum 
ñas. .\hore hemog de relatar otro

d'' esos nu m eroso* ejem plos. R e - 
producim oe aqu í la s  sobrias y  e x ­
p res ivas  fra se *  d o  un re la to  d e  
un teslig/. presPDcial d e  la  li&zafia
B <̂ liC .'i'il ;

t o n  cad a  uno d e  esto» ataques  
— ya s puede ;iflrn iar esto , sin 
tem or a eqn ívecBciont» después  
d e  dos nieseB de resistencia—  se 
hace m ás encotnliiblo la vo luntad  
»tc estos h o in b r  -. de granito. Los  
héroes yu» -^>n lu reglo. S o  obsecva  
en  genera l un deseu m agnífico  de 
superíickn .

Hay niiichofi hom bres que m e­
recen eit.arse. E ste  A n ton io  Tdmo- 
nes V eri!, e a b o  d e  una C om pañ ía  
de .\sallo. ©8 uno do  ellos. H a b ía  
puesto  ya cl enoruigo los tan ques  
en innrchü. QucWu :ipróxim ar<;‘ a  
1 «« trincheras d d  pu eb le , trfis 
bengaliiK ü im iin ahan  e l cam po.

Retum be» la p rim era  cxpfosióii- 
K1 cabo L im o n es  hab ía  sa ltado  ¡os 
p a ra p e to s ; h ab ía  lle gado  a  las 
e lam brad as  m ism as. L a n z a b a  bom  
bas  d e  m an o  contra lo s  tan ques  
de l fasei.'m o.

Y *  im quisieron  m ás. E s  lo co­
rrien te  V y .  L o *  tan qu e*. aqiH, 
lian  p.'rd ido  eficac ia  por co m p le ­
to. T an  p ron to  com o sienten cerca  
o  sobre sus propia? corazas U s  
bom bas  ¡je m ano, retroceden . E s ­
te  cabo  ha s ido  ob je to  de m en ­
ción  por su valiente com porta­
m iento.

¿Debe el Ejército popular ocuparse de 
la política?

Hay'alguien que so plantea el problema: ¿Debe el Ejército 
peipuiar ixuparí» en M lítica? En este momento, el Ejércin. 
está ocapíndoe© de potftiea muy seriamente. S© está ocupando 
do ©Ha en loe frentes, oon el fusil. Cvosotr<?s no l»''moK creído 
nunca al «m ilitar político». Xo existe, porque no puede existir. 
El aabe o  debe saber por qué lucha, el [>orqi)é uccesita doniolor 
al fascismo. E l apoHtieiamía Ca una mentira, y para algunos 
una ihuiióa. Tx>» miembros d ur E jército popular son «Im iu - 
bres* qu© quieren educarse, que quieren pensar, que quieren 
sentár humanamenío. gue qiiielver sus problemas. Ellos sirven 
país,, ayudar a su patna a roso convencimiento. No hav Ejér- 
no BÓk) po- obediencia, sino qiorren participar en la vida del 
cito «neutral». «apolitic(3>. La' «neiitralida í» d  «apoIiiicÍBmo» 
sirven ©ólo para enmascarar la intcnek'm do apartur al Ejérci­
to del putolo, de ponerlo en contra del pueblo.

Los «érc itos  de Preneo y  Mola, do Itelia v .\lemania, de Bul 
gana y  Hungría, de Austria y PoloD ia, ©te.,'también eran «apo 
Jítícbs»: pero sus jefes hacían «sti* política, la política del fas­
cismo. la política de aplastur al pueblo.

Hemos dicho ya que e l E jército no es sólo un vivero de 
combatiente*, sino también una universidad, en donde se apren 
de, ¡*" cu ltiva; donde ©1 soldado mejora sii.s cualidades de ciu­
dadano y de patriota. La lucha contra cl analfabetismo en el 
F/jército, la edición popular y en masa de libros v de folíelos 
tratando cuestiones de o'.Tcn militar, |w>!ítico. económico, lite- 
rario, artísticn, «ocia !: la publicación (le revistas, la organijii- 
ción de conferencia©, etc., e.« una tarca ciganteBca que sp debe 
aprender para liaccr do niicstr-- E jército uno de los ejércitos' 
más fuertes y cultos del mund''-,

Carlos J .  Contreras.
Comfeario político dcl Quinte Regimiento

Con los prisioneros que fueron reclutados por los fascistas por me­
dio de violencias o engaños se les debe de prestar atención, dándo­
le* comida, vistiéndoles e incluso facilitándoles el regreso a las nías 
de donde proceden. Tal vez les fusilen los fascistas cuando regre­
sen, para que no cuenten las diferencias de trato entre uno y otro 
ejérc[to; pero incluso en este caso serán siempre un elemento de 

desmoralización entre el enemigo.

P l i i i i i i f r i i i  I  iTifiAi!i'!riri>-i>'i I I  I 1 1 1 1 1 1 1  m  r r i i iE J  1 1 1 1 1  r i i i  i T r

R e g la m en tó  para  ©I Servicio <ic 
cam paflá , ee recuerda c l deber c® 
m ú n  a tod o  m ilitar en  cam paña  
d e  gu a rd a r  .secreto y  cierta m esu ­
ra y discreción en todo  1<> re fe ren ­
te al serv ic io ; así com o no m antc- 
H’- r  s in  autórizHción p re v ia  eorrts- 
pi?ndeneia q iie¿¿/edu n ca ­
no llegar a poder d©l ©iipiiiigo, ni 
tiunpvco niaiifen<>r corrcspnnden- 
r ia  ni convcrsacioiic '- con jxTÍodis  
la s  y p u b lic is tas  de l país o  -x trau -  
jerop.

T am b ién  se recuerda e l artículo  
784 en  lo  re feren te  a toda c j j r i i l  ti 
com entario  scb re  operaciones de  
gu erra  o  actos dei i b ’b i''r iiu  que  
pu edan  p ro d u c á  rép licas o  c ntro  
vcrsias. con riíciioscobo de la d is­
ciplina,

8c  recuerda tam bién  la  proh i­
bición dc l párra fo  64 de l R eg la - 
inonto p a ra  d  en lace de transm i­
siones d e  n o  re fio lir  ín tegro  o en 
extracto  un m ensaje c i f r ^ o  an tc- 
rio rm cn le  cxpcd ido -o  recibido, usí 
o.im o ped ir  o  d a r exp licaciones qn  
len gu a je  cn rrien lo  o condensudo  
acerca de las inistnas y do los 'pro 
y e c irs  del m ando.

E s  necesario , tam bién , para quo 
ia d isc ip iina  sp  m an tenga  lo  m ás  
rigu rosam ente p<asib!c, ev itar que  
n in gú n  genera l, jete, oficial, clusc  
o .soldado d e l E jérc ito  regu la r de  
las m ilie i 'i ',  vo luntarios ó  d© las 
B rig a d a s  especiales ha -a insnifestii 
cionea relativiai a  hcc ios heroicos  
o  facilite  no tic ia* q u e  p u ed an  m o ­
le sta r  a  los d em ás  o ensa lcen  a  
nlguno con perju ic io  de otros .ic- 
tes heroicos que h an  quedaiio  ie  
norodos.

N o  se fac ilita rán  a la  Ptv'nFa ni 
«  pi^rsonn n lg iina q u e  n o  Istiga  
m an d o  o resp i'n sab ilidad  m as  que  
la s  noticias do los p a rte s  ofieiale.- 
do este M in iste rio  do  la  Cnierra o 
¡as q n e  exp resam en te sc autoricen  
para  ello.

J<os gen e ra les  d e  los ejércitos 
pasarán  al fiscal t'^dus aquellas ."na 
lú testariones que ap arezcan  en la 
Iteensa hechas po r m ilitares a l »e r  
vicio d e  la  cau sa  antif.sscistn y  tam  
b ién  cuanto  s© rek c io n e  con in ­
tervención de e lem ento* m ilitares  
o m ilitarizados en  actos púW icos. 
au n  cu an d o  se rea licen  con au to ri­
zación del G obierno .

Eli m ás exacto  cum plim iento  íc  
‘-eta onk -n  será  ex ig ido , y  se leerá  
duran te qu in ce  días scgu id"3  en 
todas la s  unidadus que constilu - 
,ven las fuerzas d e  J.a Repi'ihlic.'i 
españo la  y n cu an to * so incorpo ­
ren  .al E jérc ito  se les h ará  cono­
cer el contenido  d - ia m ia ina  y Ja 
obligación  que contr:ieti, s ic n d : la 
consigna d e  todo m ilitar el secreto  
ñvís abso lu to  y  I.i m ayo r d iscre ­
ción en Su trato  h asta  con  la p o ­
blación  c iv il, —  L o  q u e  com unico  
a V .  E p a ra  su conociin ient- \ 
ciim plitiiii lito. —  ViiIenFiu «  ■. 
enero d<- lOTT. —  L a rg .i Cabflllorf..

Igge i i i i iJ iJ  ( g  le s  c i a i n i i u  « l i g n ^

¿Qué sabs el fascismo 
de “ gratitudes"?

Itecibimo,' un telegrama, que 
dieo, al pie, de la letra :

«Málaga. —  En cl transcurro 
de las últimas veinticuatro horas 
lo.s aviene-, faeciuscs hicieron v i- 
rius visitas :< In capital.

Aliora »e recuerda en M ilaaa cl 
ilaufragio en estas aguas de la Ir.: 
gata alemana llamad.T «Giunc.;- 
seau» y  el salvamento que los ma­
lagueños hicioron di- centenares de 
akmanes, pereciendo muchos '.1'' 
su» salvadores al estrellara© oon- 
tri( las rocas.

Desde ^rntonccs se otorgó a Má­
laga el título de muy hospitriana, 
y .aiiora los nlemunes pasnn aquel 
rasgo de Abnegación y hiimanitc- 
rismo viniendo «  hiunburd' ar ¡a 
ciudad con s ii ' tvinioiur* it'c 'l- 
nando mujeres y  nit'jos. dc-IruTen 
do viviendas y destrozando íno- 
destas industrias.»

Dücididamenle, los bravos anti­
fascistas malagueños son de :in;i 
gran ingenuidad: ¡c^reraban .¡ue 
tos «nazis» fueran oapaoes ¿c sen­
tir gratitud por el gran servicio 
que la  hermosa capital andaluza 
presto a sus compatriotas náufra­
gos!

No, camaradas de Málaga. K. 
fascismo no sabe nada de gratitud. 
Ko conoce los impulsos humanita 
rios y , n'ituralmrnle, no los com­
prende. Sus secuaces ignoran to­
do cuanto pudiera ccnstiíirir un 
obstáculo para aus designios im- 
perialistas. Ya ]o dijo uno de ¡-iis 
jp.teciltos; «Para la (xuisecuci(áu 
<lel fin quo nos propoiiemos, nin­
guna consideración debe detener­
nos.» Si hay que. asesiiw , s-- ase­
sina, aunque la víctima haya arries 
gado la vida ayer por salvar al 
que, hoy es <u verdugo.

Así son los fascistas.

ColabsraclíN i t  les cestDatleates

NO I N G E R E N C I A

Londres. —  (Despacho d© la 
Agencia Havas). —  En los círcu­
los oficiales se confirma l;i noticia 
dei desenibareo de 10.(XK) volunta­
rio? italianos, realizado en Cádiz 
durante la última semana.

Eli deeembarco tuvo dos narícs. 
en una bajaron a tierra 6.000 ita­
liano», el día 22 de ¿iciembre. y 
otra, <io {.tt* ', el día primero dei 
corriente.

Sc crcc que csia? unidades mi­
litares estaban dotadas de im eaui 
po ocmpk'tu, pero que no iban ur 
madas.

_ So afirma también que el íTü- 
hierno británico deplora e 'ta  nue­
va violac.ióa del Pacto d «  Xoir.ra- 
lidaii, que .será examinada proba- 
blrniente en In sesión qu© esta 
tardo celebra ei Siíbiwini'té de No 
Iniervcnción.

A  pesar de que se ha considera­
do que ©I primlcraa d'c nn inge­
rencia en España es totalmente 
di'tintf' fiel de ia.s relaeinncs un- 
gloitaliana?, no *e oeulte la mala 
impresión que ha producido la no­
ticia de los e n v i u »  de «volunta­
rios», que ha «áncid ijlo  con la fir­
ma dcl acuerdo acerca del mante­
nimiento drl «stevu quo> en el 
.Mediterráneo,

Hp recuerda que uno d© lo» prin 
(npalcs finos dei acuerdo es preci­
samente asegurar . !  rc-speto a ¡a
integridad tc-rritoria! de España. La Unión (Murcia)'.

»k©W»iW,W(̂ .WWJ»©<̂ WlW©.|lL»l » II ■ m̂ m,rn

La lucha en el sector Centro

Nuestras tropas hacen retroce" 
der al enemigo en los frentes de 
Madrid. Se desbaratan los pla­
nes facciosos.-En Guadaiajara 
se rechazan contraataques de 

los rebeldes.
EN LO S  F R E N T E S  D E  M A D R I D

Ha oíiío un ¡Viva la Re- 
púlilíca!

Camaradiis: H a y  que csfitigar 
duramente a m uchos individuos 
que van por.las c^Ues perturban- 
ao el orden público y molestando 
u las personas honradas y  traba­
jadoras. Salen louchus vivas, ¿e 
algunas tiihe-nas, de pcrronas qu© 
están er.ibriagudiis y también á© 
mtich )s vagfi», que nañn sieteu. 
¡fumaradas! E■<(.̂  .grite-* hav q'is, 
siiprim irlos. ¿Por qué? P<.«'que no 
está bien que esos queridos gritos 
salgan dr tocas de borrachos, si­
no do persona? sanas d.< espíritu, 
fuertes y  honradas.

¿Erecto que esos vivas pmvien la  
lir de bocas de ©so» individuo.», 
mientras miles d r coinpañ-oros se 
oncucnlran en las trincheras sin 
poder liablar para quo cl enemi­
go po lo* descubra? Yo creo quA 
no está bien, y  vosotros tampoco 
Iq veréis bien, porque esos gritos 
íúrvcn para perturbar y  desmora­
lizar a las personas que honrada­
mente sienten o! idenl. l'n a  gue­
rra no PC gjinu con dar raue.ho* 
vivas, sino con disciplina y  estan­
do siempre dispuestos a combatir.

Jesús Navarro Rué(Kas
Cabo del Regimiento 
Infantería, núm, 31 

(B . N.),

Las operaciones durante la no­
che pasada y la mañana de noy 
han dado lugar a que se registrase 
un cambio considerable y favora­
ble. por supuesto, para la causa 
de la República y del pueblo es­
pañol en IM frentes de Madrid, 
donde la eltuación parecía menos 
propicia en los últimos días.

Apoyándose nuestros ejércitos 
en la gran moral combativa que 
les an im a en todo momento y que 
no les ha abandonado'uñ solo ins­
tante. se han T iendo  a cabo ope­
raciones con satisfactorios resul­
tado*. Et enemigo tiene que re­

plegarse buscando posiciones de-, 
tensivas y buscando la manera de 
evitar los estragos que le causa 
el fuego constante de nuestra a r­
tille ría . nuestra aviación y nues­
tros propios combatientes, que le 
atacan con singular denuedo y con 
el prcfiósito decidido de desbara­
tar de una manera definitiva to­
dos los planes que le han traído 
hasta las cercanías de la cap ital.

Persiste « I  propósito firme de 
que el enemigo tampoco pase pór 
esta parte del frente que se ex­
tiende a lo largó de Pozuelo; ya 
ha empezado a retroceder.

EN  C A R A B A N C H E L  Y 
«NO P A S A R A N »

EN L A  CASA D E  CAMPO

En los demás sectores del fren­
te de Madrid no se han registrado 
operaciones de importancia.

Por Carabanchei y por la Casa 
de Campo ha habido ligero tiro­
teo. pero mucho más débil que en 
días anteriores. Se observan cla­
ramente indicios de desaliento y 
de vacilación en las filas rebeldes.

La  artille ría  enemiga ha d irig i­
do sus tiros con preferencia a 
nuestra retaguardia. Continúa cau 
sando de^rozos en la capital. E l 
Palacio Nacional ha sufrido con­

siderablemente como consecuen­
cia de un cañoneo intenso. Aquí 
se pone también de relieve el an­
sia destructora que anima a  las 
fuerzas invasoras que, por ser ex- 
tranjeras, estiman que nada tie­
nen que perder en España.

E l carácter brutal de esta jucha 
no sirve más que para poner, una 
vez < ffs. de relieve el inquebran­
table propósito de los combatlen 
tes del pueblo de contener a las 
hordas fascistas a toda costa.

S IN  N O V E D A D  EN L A  S I E R R A  Y  EN G U A D A L A J A R A

En los frentes de la Sierra sigue 
la situación sin transformación al­
guna. con ligero tiroteo, pero sin 
consecuencias. Lo  mismo pasa en 
el norte de Guadaiajara. donde la 
posición de nuestras fuerzas se li­
m ita hoy a una fortificación cons­
tante y a contener los contraata­
ques del enemigo, que eran natu­
ralmente de esperar después de

las derrotas que ha sufrido últim a­
mente.
Todos estos contraataques son re 
chazados vigorosamente, y el ene 
migo no hace con ello otra cosa 
que aumentar las bajas y los des­
calabros ya sufridos.

La situación, en general, se pre 
senta propicia para la causa de la 
democraca y de la libertad.

Actividades de nuestra aviación
Las operaciones de la aviación 

leal en el frente de Madrid fueron 
hoy las siguientes:

□e madrugada, antes de ama­
necer y guiados por señales lum i­
nosas, nuestros aparatos bombar­
dearon Intensamente las posicio­
nes del enemigo.

A las nueve y media de ja  ma­
ñana despegaron veintiséis cazas 
con la misión de contener el bom­
bardeo que comenzaba a  efectuar 
se por el enemigo sobre Madrid. 
Ai llegar a la altura de Barajas 
vieron nueve Junker, que se re­
tiraban después de haber efectúa- 
d(} el bombardeo, aunque con tan 
poco éxito que gran parte de las 
bombas cayeron en sus propias

líneas. No lograron alcanzar a los 
Ju n ker nuestros csxas, loa cua­
les hubieron de lim itarse a  com­
batir con los cazas enemigos, aun 
que sin resuiisde.

A las .cuatro menos cuarto fue­
ron bombardeados por quince apa 
ratos nuestros la  estación de Po- 
zuelo y los alrededores del mismo, 
lanzando cuarenta y cuatro bom­
bas. Seguidamente estos aparatos 
descendieron y . desde poca a ltu­
ra , ametrallaron las concentrado 
nes enemigas.

Todos pstos servicios se hicie­
ron sin novedad por nuestra parte.

En  Andalucía fué bombardeada 
eficazmente la estación de Ante­
quera.
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